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PRIMER PLANO
GUERRA EN ORIENTE PRÓXIMO  EL GOLPE A HOGARES Y EMPRESAS

FUENTE: Red Eléctrica

2 de marzo
Arranca la guerra en Irán y el gas
empieza su escalada. Desde el
lunes 2, el precio del gas en el
mercado ibérico ha subido más
de un 70%.

4 de marzo
Qatar anuncia el paro
en la producción de GNL
tras los ataques por
"fuerza mayor"

9 de marzo

1 de enero

19 de
enero

La caída de producción eólica y
la mayor generación con gas

elevan el precio de la
electricidad en el mercado

spot hasta 120 euros/MWh, un
410% más que el lunes previo.

tado en el tiempo tendría «una segun-
da ronda de consecuencias macroe-
conómicas y de ajuste fiscal para la 
UE». Ayer se esperaba que los miem-
bros del G7 decidieran utilizar parte 
de las reservas extraordinarias de cru-
do para mitigar los precios, pero no 
se adoptó ninguna decisión inminen-
te. La clave no es Irán, cuyas exporta-
ciones de crudo representan el 5% del 
total mundial; sino el cierre del Estre-
cho de Ormuz por donde transita un 
tercio del comercio mundial de petró-
leo y un 20% del gas licuado (GNL), 
que «proviene de Catar y Emiratos», 
apuntan desde Scope Ratings, que 
ven «poco probable» que el precio del 
gas vuelva a los 133 euros/MWh de la 
crisis ucraniana en 2022. «Aun así, 
unos precios elevados y sostenidos 
del gas (cerca de 50 euros/MWh) y del 
petróleo (en torno a 100 dólares/ba-
rril) podrían tener implicaciones ma-
croeconómicas». Según estimaciones 
del BCE, un escenario de este tipo ele-
varía la inflación de la zona euro en 
alrededor de 1,25 puntos porcentua-
les a medio plazo y restaría 0,75 pun-
tos al PIB.  

En este sentido, los analistas de 
Bank of America se plantean «cómo 
de preocupados deberíamos estar an-
te una nueva escalada de la inflación 
a nivel mundial». «Precios del petró-
leo 15 dólares por encima del inicio de 
la guerra no son particularmente preo-
cupantes, pero la reciente escalada 
hacia niveles de 100 dólares podría 
empezar a serlo si resulta persisten-
te», aseguran.  

Y ahí es donde entran en escena los 
bancos centrales una vez más tenien-
do en cuenta que su objetivo princi-
pal es mantener la inflación en nive-
les del 2%. 2026 se esperaba como el 
primer año de los últimos cuatro sin 
movimientos en los tipos de interés 
oficiales en la zona euro, pero si el al-
za en los precios de la energía conti-
núa y sigue afectando a las cadenas 
de suministro de otros sectores, co-
mo el farmacéutico, el retail con fir-
mas de ropa o lujo europeo, o al au-
tomovilístico, la hoja de ruta de Chris-
tine Lagarde podría cambiar. Desde 
Barclays subrayan que el mercado ya 
descuenta con un 40% de probabili-
dad un alza de tipos en la Eurozona 
y ha reducido a una el recorte de las 
tasas oficiales en EEUU, frente a las 
dos previstas inicialmente. 

PAULA MARÍA MADRID 
Grandes y pequeñas ener-
géticas están suspendien-
do estos días sus ofertas 
de luz y gas a precios fi-
jos. La extrema volati-
lidad que ha desatado el 
conflicto en Oriente Pró-
ximo ha empujado a las 
comercializadoras a dar 
orden a sus call center de 
no ofrecer a nuevos clientes estos 
contratos estables, al menos hasta 
que pase la tormenta. Precisamen-
te, cuando muchos consumidores 
afrontan revisiones de sus tarifas. 
Por ahora, la medida afecta solo a 
nuevas altas y no se están producien-
do rupturas de contratos vigentes.  

«Debido al conflicto de Irán, los 
mercados de gas están experimen-
tando mucha volatilidad y esto afec-
ta directamente a las cotizaciones. 
Por el momento, paralizamos la con-
tratación de precios fijos tanto de 
electricidad como de gas», reza uno 
de los correos remitidos esta sema-
na por una de estas empresas.  

Para confirmar la situación, EL 
MUNDO ha intentado contratar la 
tarifa estable estrella para pymes 
de una de las cuatro mayores eléc-
tricas de España. «Nuestra tarifa de 
precio fijo durante todo un año ya no 
está disponible, le puedo ofrecer el 
plan variable, que se actualiza mes 

a mes». ¿Cuándo volverá 
a estar disponible? «No le 
puedo decir, eso depen-
derá de la guerra. Pueden 
ser semanas o meses».  

La duda de esta comer-
cial es hoy la gran pregun-
ta que se hacen los mer-
cados: cuánto durará el 
conflicto y hasta cuándo 
seguirá bloqueado el es-

trecho de Ormuz, la arteria por la que 
fluye el 20% del gas natural licuado 
(GNL) mundial. «No es ninguna bro-
ma, a nivel de petróleo es un shock 
muy fuerte de oferta: se pierden unos 
20 millones de barriles diarios, fren-
te a los 4,3 millones de la guerra del 
Golfo en los años 90», destaca Ma-
nuel A. Velázquez, senior partner 
de ERA Group, consultora especiali-
zada en la optimización de costes. 

Tras unos días de calma chicha, la 
electricidad se desbocó ayer en Es-
paña, alcanzando un precio medio 
de casi 120 euros/MWh. La cifra su-
puso una subida considerable fren-
te a los 18,36 euros del lunes an-
terior, la primera jornada de diario 
desde que empezaron los ataques 
en Irán. Para este martes, la previ-
sión es de 136 euros. 

Hasta ahora, las fuertes lluvias 
y la eólica habían contenido la fac-
tura de la luz. Ayer, a la caída de 
producción eólica se sumó el im-

CONSUMO. Muchas energéticas han 
borrado de su catálogo las ofertas a 

precios estables para nuevos clientes 
por la extrema volatilidad desatada por 

el conflicto en Oriente Próximo

 LAS ELÉCTRICAS 
SUSPENDEN YA 

TARIFAS FIJAS DE 
LUZ Y GAS 

pacto de la subida del gas por la 
guerra en Irán, que ha incremen-
tado el coste de los ciclos combi-
nados, centrales que marcan el pre-
cio en las horas en que las renova-
bles no son suficientes para abas-
tecer el sistema o para mantener-
lo en equilibrio. 

«Ayer fue un día de muchísimos 
nervios para muchas empresas que 
no tienen completamente cerrados 
sus costes de suministro y se ven 
afectadas por las fuertes variaciones. 
Los futuros del gas natural para el 
año 2027 han experimentado una 
subida de casi un 50%. Todas las em-
presas que vayan tomando ahora po-
siciones en electricidad y gas, lo ha-
rán a unos costes mucho más altos», 
expone Velázquez. 

«La primera gran oleada de la su-
bida de la luz a raíz de la guerra en 
Irán se ha producido en el momen-
to menos oportuno, cuando uno de 
cada tres hogares españoles está re-
novando su contrato eléctrico en el 
momento de mayor tensión de pre-
cios», expone Manuel Palacín, fun-
dador de Zonox, plataforma espe-
cializada en el análisis de facturas 
con inteligencia artificial.  

Constata que «en cuestión de ho-
ras hemos visto desaparecer muchas 
de las ofertas más competitivas del 
mercado», pues muchas comercia-
lizadoras han retirado o encarecido 
significativamente sus ofertas de pre-
cio fijo al no poder soportar el ries-
go. «Los hogares que reciban una no-
tificación de renovación pueden en-
contrarse incrementos de entre el 
30% y el 50% respecto a su contrato 
vigente, especialmente en tarifas fir-
madas cuando el mercado energé-
tico se encontraba en niveles más 
bajos», prevé la plataforma. 

La evolución del precio de la elec-
tricidad es más compleja y, por tan-
to, más incierta que la del petróleo o 
el gas, pues el coste de la luz es el re-
sultado de múltiples tecnologías. Así 
lo explica José Burgos, socio de Ener-
gía de BIP Iberia, que recuerda que 
en electricidad, el gas influye en el 
precio en muchas horas del día, cuan-
do las centrales que usan gas como 
combustible fijan el precio del mer-
cado diario. Es decir, cuando el com-
bustible sube, aumenta el coste de 
la electricidad, aunque el impacto 
medio puede moderarse en días con 

mayor producción renovable.  
En España, la presión del cierre de 

Ormuz se percibe de forma especial-
mente directa, porque «una parte im-
portante del suministro marginal se 
ajusta vía GNL, y el precio del gas en 
el mercado nacional ya refleja esa 
prima, superando 60 €/MWh fren-
te a los 32 €/MWh previos al inicio 
del conflicto», ahonda Burgos. 

FANTASMA INFLACIONISTA 
Funcas ha puesto cifras a uno de 
los fantasmas que ha despertado 
la guerra en Oriente Próximo: la cri-
sis inflacionaria. Y es que el enca-
recimiento del petróleo afecta al 
IPC por su efecto en los combusti-
bles (gasolina y diésel), y el precio 
del gas natural repercute en otros 
dos componentes del IPC: el pro-
pio gas para uso doméstico y la luz. 
«Se puede estimar que un incre-
mento del 10% del precio del petró-
leo añade una décima de IPC, y una 
subida del 10% del precio del gas 
redunda en una subida del índice 
de precios de igual magnitud».
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